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PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL.El. TUERTO RESI CITADO
Ya los parienios so apartaban 1I0 su locho, más ansio­

sos ile recoger su lioroncia que su último suspiro; va eu- 
vaban su fosa los conservadores; so disponían los refor­
mistas á presenciar el espectáculo do su entierro con toda 
la fruición de quien ve desapurocer un estorbo, y Engas­
ta sólo pensaba en conservar la salud y vida ministeria­
les para encomendarle á Dios y seguir comiendo.

Por todas partes so oía la misma invariable afirmación; 
Cassola es hombre muerto.

¿Quién resiste el embate del océano de talento do Cá­
novas, del huracán de energía do Martínez Campos, del 
diluvio do habilidades del Solón burgalós y del alud de 
prestigios de Primo de Rivera?

Todos estos elementos, conjurados contra el ministro 
de 1a Guerra, auguraban su próximo fin, yól mismo, con 
su silencio y sus supuestas vacilaciones, parecía confir­
mar que estaba en la agonía.

De pronto so levanta, tira el sudario, (pie con gran so­
licitud le habían puesto ya, y emprendo con paso firmo 
el camino que se propone seguir, empezando por derri­
bar el obstáculo más inmediato, al director de Infante­
ría, que sojuzgaba inamovible.

Y ¡adiós bravatas, y cabildeos, y diplomacia burdo! 
Cánovas, que se figuraba con poder bastante para derri­
bar un trono si se lo antojara, y quo presume de ser el 
tutor y curador do lo Restauración borbónica, ve que no 
puede ni siquiera conmover al general Cassola, bisoño en 
ias luchas de la política.

El fiador de los fusionistas, el escudo de la Monar­
quía, ol puntal de la Restauración, el César, como le 
llamó do sobremesa la víctima primera de Cassola, sien­
te que todo su prestigio se eclipsa ante el menor signo de 
entereza.

Y' la sutileza curialesca del otro Martínez, y la preten­
dida importancia del catequista do ¡gorrotes, desapa­
recen ante la decidida actitud de un novato que no quie­
re tolerar los andadores y so empeña en andar solo.

Aunque el golpe dado por el ministro de la Guerra 
destituyendo al director do Infantería no sirviera para 
afianzarle en su cargo y facilitarle el planteamiento de 
las reformas militares, siempre conducirá á la demostra­
ción de una verdad que ya sospechaba el país: la de que 
todas esas eminencias civiles y militares de la Restaura­
ción, que se precian de incontrastables, dominan como 
brilla el doublé de que están hechos.

Sólo porque no se ponen en contacto con un cuerpo 
duro cuyo roce descubra su falsedad.

Conque ú no ablandarse, general Cassola.

HOMBRE VI. VOLA

Los López van quedando tan desacreditados como los 
Martínez.

Hace muy poco tiempo, meses no más, que el jefe mi­
litar del reformismo gozaba todavía algún prestigio en 
España. Cándidos ó ilusos había que aún lo considera­
ban capaz de grandes empresas, y ponían en el los ojos 
considerándolo como la única tabla de salvación posible 
en medio de la tempestad que corremos, y que termina­
rá con un naufragio.

Hoy lia cambiado todo.
Cassola ha inutilizado á López Domínguez, después 

de haberlo eclipsado Romero Robledo con su actividad 
y sus travesuras. A la hora presente, López Domínguez 
no es más que el sobrino de su tío.

Pero un sobrino que no hereda.
lln sobrino sin verdaderas adhesiones; un sobrino sin 

ideas, sin iniciativa, sin arranques de corazón, siempre 
indeciso, siempre vacilante y temeroso.

Un sobrino en cuyas manos se mellan 6 enmohecen 
las espadas más brillantes.

Una noble ambición no conoce el miedo; sabe dónde 
quiere ir y emprende el camino con resolución.

La ambición quo conoce el miedo es la pequeña, lu 
egoísta, la que sueña en grandezas y glorias personales 
sin exponer nada, sin correr el menor peligro.

El general López Domínguez, como político, como 
hombro do acción, como hombro do Parlamento, como 
jofp do partido, no hay nuda más insignificante.

Quiso tener do su parto al Ejército con proyectos de 
reformas militares quo corrigieran inveterados abusos, y 
no Im tenido capacidad ni valor para plantearlas. Ya es 
tarde; Be le ha adelantado Cassola.

Quiso formar un nuevo partido, y ésta es la hora en 
quo no lia logrado formular un programa claro y defini­
do, y todo so reduce á vagas promesas y nún más vagos 
conceptos, á pesar do la ayudado Romero Robledo y de 
la creación del Círculo bilateral.

Ha querido hacer compatible la Democracia con la 
Monarquía, y para llegar á esto fin absurdo no le ocurre 
más que hacer unas voces fervientes protestas de monar­
quismo y amenazar otras.

Quiero nlcanzar el poder á todo tranco, y con su in ­
capacidad lo ahuyenta.

Una do las primeras cualidades del hombre político os 
saber esperar, y la impaciencia so está rovolnndo en to­
dos los actos del sobrino de su tío.

El último discurso pronunciado en la reunión magna 
del Círculo reformista, es el colmo de la torpeza. Ame- 
nazar con la desesperación de un partido recientemente 
creado y compuesto de elementos contradictorios, si no 
le dan pronto el poder, ¿qué significa sino la impoten­
cia de su mismo partido y su escasa fe en la doctrina 
que sustenta?

Por otra parte, esas amenazas, hipócritamente mez­
cladas con halagos al Trono, tienen mucho do ridiculas, 
porque son irrealizables. ¿De qué fuerza dispone el par­
tido, incluyendo á su jefe militar y á sus amigos parti­
culares? De ninguna: de la que suponen que le podrían 
prestar los republicanos si se echaran en brazos de éstos: 
pero ¿tan segura les parece la buena acogida do los re­
publicanos? Los republicanos los conocen; saben quo sus 
ideas se impondrán tarde ó temprano, y se mirarían mu­
cho antes de admitir auxiliares que sólo vienen con la 
esperanza del botín.

Conste, pues, el descrédito del general López Domín­
guez. Su personalidad política no cabe ya dentro de la 
Monarquía, ni dentro de la República más que romo la 
de un simple corifeo.A COSECHAR CAI HELES

Se acabaron las rudas tareas parlamentarias; terminó 
por ahora el fatigoso trabajo de hacer leyes, y los dipu­
tados y senadores, satisfechos de sí migraos, marchan á 
vegetar en la natal pradera ó á visitar los distritos que 
vieron una vez solicitando votos, y quieren recorrer para 
recibir los plácemes del estanquero ó el peatón que co­
locaron.

El montón de yernos y sobrinos que componen la ma­
yoría del Congreso, lleva en su equipaje el Diario de 
ha Sesiones donde constan sus discursos caseros y sus 
reglamentadas intemperancias, testimonio de su elo­
cuencia y sabiduría.

El servirá para probar á los electores lu valía de sus 
representantes, ya que no puedan demostrar su celo en­
señándoles una reforma planteada, ni un solo proyecto 
convertido en ley.

El Jurado, el matrimonio civil, las reformas milita­
res, el nuevo Código, esperan tranquilamente á que los 
padres de la patria tomen fuerzas con el descanso y re­
fresquen su sangre enardecida por el ardor de los com­
bates sostenidos.

Porque éstos han sido terribles y encarnizados. ¡Qué 
derroche do elocuencia para defender un negocio, justi­
ficar una apostasín ó solicitar un '¡tío eu la mesa del 
presupuesto!

¡Qué batallas tan gloriosa» para enriquecer á la Tras­

atlántica ó conceder al Banco de España el arriendo de 
los tabacos!

Jamás la tribuna se ha visto más honrada ni ha bri­
llado tan pura la llama del patriotismo.

Bien pueden, los que de tal modo lian cumplido su mi­
sión do velar por los intereses del país, ir á recoger los 
ganados laureles antes de que la ingratitud los agoste.

Poro si el pueblo olvidadizo se los negase, como es po­
sible, no se apuren por eso. Comillas, donde forzosameti-. 
te deben ser bien recibidos, les ofrece unas hermosas pla­
yas donde calmar su sofocación, y, si esto no basta, pue­
den imitar á Caniaclio el incorruptible y exclamar, co­
mo él, tendiendo las manos al Banco de España: - A mal 
dar tomar tabaco ».

Y' eso les consolará: que, así como así, su hoja es más 
productiva que la del laurel, y tiene la ventaja de ence­
rrar un narcótico que impide sentir las punzadas de 1a 
dignidad y el decoro.I.A CARICATURA

Dentro de la Monarquía restaurada no hay más que un 
ideal: el oro. Xo hay más que una aspiración: la del di­
nero. Xo hay más que un respeto: el de la riqueza.

Todo se sacrifica al ídolo de los judíos. Hasta que ven­
ga un Moisés que rompa las tablas de la Ley, derribo el 
ídolo funesto y haga imperar los principios de igualdad 
y justicia.

Entro tanto, no hay que esperar más que hambre v 
esclavitud para el pueblo; fausto é inmoralidad para los 
privilegiados.

El culto del becerro de oro se impone desde las altu­
ras y contagia á los pueblos quo viven en la miseria.

Xo hay que hablar á los estadistas de iu .Monarquía de 
ideas y principios. Xo entienden nada de esas cosas. Son 
monárquicos, porque á la sombra de esa institución vi­
ven los grandes establecimientos de crédito que abusan 
de sus privilegios, prosperan los agiotistas, se cobran 
grandes primas y sueldos, se hacen soberbios negocios y 
se improvisan magníficas fortunas á costa del pueblo pa-

Sino. Del mismo modo serían mañana monárquicos del 
anco de España ó de otro Banco cualquiera. Xada les 

importa la estela de miserias que va dejando tras sí el 
barco de la Administración pública.

¿He dicho pueblo pagano? Sí, porque paga; por lo de­
más, es tan eminentemente católico el que figura en las 
sacristías y en los palacios de los magnates, que, sabien­
do cuán piadoso culto se rinde también en Roma al bece­
rro de oro, ha enviado al Pontífice considerable núme­
ro do millones en dinero y alhajas para celebrar su ju- 

| bileo.
Al leer esto cualquiera se figurará que España envía 

de regalo al Papa lo que le sobra, después de satisfacer 
i todas las necesidades de sus hijos. Xada de eso: lo» po­

tentados y los beatos no se acuerdan siquiera de que se 
celebra aquí todos los días el jubileo de los pobres, v de 
quo mulle está más interesado que olios cu acudirá este 
acto.

Porque los que ven en lontananza una revolución, lu 
llaman ya la revolución del hambre.

Y sabido es que esta clase do revoluciones empieza por 
fundir todos los becerros de oro.MANOJO HE FLORES MÍSTICAS

Continúa la beatería de Moraleja del Vino haciendo 
heroicos esfuerzos para que el hijo del sacris salga bien 
en la causa que por estupro se le sigue.

Animo, pues, econoniodrego, á ver si salvamos á esc 
muchacho que tan felices disposiciones demuestra para 
el sacerdocio.

Porque supongo que no se te ocurrirá lu tontería de 
aconsejar á  su padre que repare lu falta cometida casán­
dose con la perjudicada.

Ayuntamiento de Madrid
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ETj MOTIN

Esejoven pertenece á ln Iglesia: s» vocación para cara 
ch indudable.

Otra ve/, el parraeetdceo de Alfonso X ll y Unión de 
Reyes ((-ubn).

I’orque un mulato, sastre, muy pobre, que por compro­
miso era padrino de un bautizo, lo dió solamente nóven­
la v cinco” centavos por el remojo del chaval, tiró el di­
nero al suelo, trincó al padrino por 1a solapa de la levi­
ta y le llenó de insultos.

¿ A quién se le ocurre no dar mós que noventa y cin­
co centavos por el agua, sal, latines y demós ingredien­
tes de la cosa?

Por ese precio, ni el aguo.

Te lo pregunto, porque tus feligreses murmuran, y, la 
verdad, me duelo que andes en lenguas.

¿ Qué tal marcha esa congregaeion-oumelo de San Es­
tanislao, presbítero Muniera de Santoím ?

Para ti, bien: porque con los seis reales de entrada y 
dos semanales que exiges ó los socios, amén do los librl- 
tos que les vendes, tu bolsa engorda que es un gustó.

Y tu amigo el párroco ¿sigue explotando el alquiler 
de las sillas de la iglesia?

¡Camará, y qué sombra tenéis ambos para reclutar mos­
ca! Si tan buena maña tuvieseis para adquirir almas 
para el Cielo, tendría que ensancharse el local.

Dios ha castigado severamente á un aíeo norte-ameri- 
cuno llamado Jhon.

¿Pues qué hizo Jhon?
Mofarse de las cosas santas. Mas bien pronto recibió 

el castigo, pues según estabn blasfemando cayó redondo 
al suelo, y ¡adiós, Jhon, que te vas á los infiernos!

La noticia de este asombroso milagro ocurrió en Luis- 
ville (Estados-Unidos); la he recibido por un periódico 
neo de Palencia; por lo que sospecho que es de fabrica­
ción local como las mantas.

El milagro del día, tan verídico como todos, se ha ve­
rificado en Tudela. No está mal trabajado, y puede figu­
rar dignamente en la colección.

Se trata de un ciego que recobró la vista al pasar jun ­
to á él una procesión, y que ahora distingue al pelo las 
pesetas que le dan los devotos admiradores del prodigio.

La intervención divina es evidente uquí, por más que 
los impíos digan que la oftalmía de este ciego era como 
la de aquel otro que cantaba:

Señorita  J o  ojo* nojero*. 
la d e l vestídito  azul.
J em e  u sté  u n a  limoxnitu. 
que no puedo ver la luz.

A cada Hija de María exige el parroedn de Nonduer- 
mas que le críe un pollo (ó polla, es indiferente); y cuan­
do están criaditos, arma con ellos unas rifas que parten 
los corazones... y las bolsas; y así, dulce y tranquila­
mente se pasa la vida, acariciando beatas y recaudando 
pesetas.

Bien cuadra con la índole del cura el nombre del cu- 
ruto: ¡ Nomine mías! Esto es, si llegas á dormirte, te des­
pluma el curiana do tal modo, que despiertas como el ga­
llo de Morón. -ínter­

in sabe algún vecino de Medina de Pomar quién se 
como las raciones do los cartujos y cuartanos de la fun­
dación que en beneficio de esa villa estableció el señor 
duque de Frías, le agradecería me lo dijese.

Los datos que me han suministrado no me satisfacen, 
pues siendo ciertos, no estaría tan flaco ni padecería del 
estómago el señor á quien se refieren, por lo cual me in­
clino mós á creer que sea la sobrina del curilla, que está 
más gorda y le da buenos envites al mosto.

¿Que si sé dónde ha ido el ama de Pepe ( O creyó (la 
taberna) de Ribadco.

Pues habrá ido ó evacuar un usuntillo que le preocu­
paba hace meses y la tenía pálida y ojerosa.

¿Que á quién debe atribuirse la paternidad de un rorro 
que se está criando en una taberna de la calle de San 
Roque?

Hombre, al tabernero. Digo yo... Aunque lo mejor 
será preguntárselo al cucaracha Pepe, que quizás lo sepa.

Estando el parroyuidermo de San Esteban (Orense) 
preparando los chismes paro consumar el Santo Sacri­
ficio, le desvalijaron doscientas pesetas que llevaba en­
cima.

No me explico para qué llevan dinero los curas cuan­
do van á ejercer ol oficio.

Como no sea para gratificar ciertos sencidos de sacris­
tía que no pueden figurar en nómina...

Si tantas ganas tienes, chrizdnyano de Chórente, de 
recoger y destruir los piadosos Motines, ¿por qué no 
aprovechas el ofrecimiento que te hace un amigo mío de 
Oural, de poner á tu disposición la colección completa... 
previo” el abono de su precio?

Se conoce que el odio que profesas á El Motín es me­
nor que el cariño que tienes á los metales.

¿Qué tal será el clerirrata Anaeleto Redondo, de la 
iglesia de .Montserrat (Habana), cuando E l Garrote de 
aquella ciudud le llama en letras de molde ladrón y ca­
nalla, ofreciendo demostrar palmariamente - los mayús­
culos robosn llevados á cabo por él?

Lo dejo á la consideración del piadoso lector.
-’-ojer*—

¿Cuánto lia costado, cucaracha de Alcalá de los Oa- 
zules, el manto de la Virgen? ¿Ha sobrado algo para tu 
conciencia, es decir, para tu nrca?

El cura <le Cárdenas (Cuba) se negó á dar sepultura 
á cuatro individuos, pretextando que tenían apellidos 
asiáticos y eran pobres de solemnidad.

Sin lo segundo, no hubiera ocurrido lo primero. El 
dinero es cosmopolita.PALOS V PEDRADAS

¿Alborotos por el impuesto de Consumos? l’ues tropa 
en la calle repartiendo leña. ¿Manifestaciones por falta 
de trabajo? l ’ues estacazo limpio en nombre del orden.

Tal es la manera de gobernar de estos conservadores 
vergonzantes que se envanecen de sostener la pública 
tranquilidad.

¿Los hambrientos reclaman una ración de pan? Pues 
se le da de palos, y si el revolucionario estómago no se 
aquieta, por lo menos enmudece la boca que pedía, y es 
el silencio señal segura de la calma que se goza.

Este sistema, puesto en práctica donde quiera que se 
protesta contra el expolio y la injusticia, ha sido re­
cientemente aplicado á los asilados del Hospicio de Za­
ragoza, á quienes se propinó una monumental paliza, 
porque tenían la pretensión de que el rancho que les 
dieran fuera comestible.

¡Qué orgulloso debe estar el insignificante Yillaverde 
al ver que ha formado escuela y que los fusionistas le 
imitan apaleando chiquillos para asegurar el orden!

Tan poco inventan, que hasta el salvajismo lo usan de 
imitación.

el empleado de tres bocas, que es el bicho más voraz que 
se conoce y casi tan destructor como ol hombro de dos 
naturalezas que tuvo su origen en Calderón ('olíanles.

A bordo del vapor Chinto Domingo se ha celebrado 
una misa solemne en acción de gracias al Todopoderoso, 
por el buen resultado del negocio de la Trasatlántica.

Mucho descontento ha de producir esta noticia entre 
los políticos que con sus votos han realizado los sueños 
de la empresa de vapores, y especialmente en el Gobier­
no fusionista.

Están en el caso del médico que ve hacer novenas á un 
santo por la curación de un enfermo á quien él ha sal­
vado.

Verdad es que Dios debe ser más humilde que los 
hombres políticos, y la Compañía Trasatlántica, que no 
parece muy espléndida, comprende que éstos no se con­
tentarán con una sola misa.

Un diputado reformista ha dicho en un banquete que 
consideraba la Monarquía como un accidente circuns­
tancial, y que, por consiguiente, su nombre no debía figu­
rar en eí número de los monárquicos convencidos.

Estaba de más la declaración, hecha sin duda con ob­
jeto de ponerse en disposición de navegar con el viento 
que Bople.

Ya se sabía que esos demócratas de guardarropía no 
están en los partidos monárquicos convencidos, sino 
vencidos por la nómina.

Los ministeriales niegan al conflicto de Consumos toda 
importancia.

Sin embargo, en Valencia ha tomado proporciones 
alarmantes, y en Játiva, Alboriquo, Liria y otros pue­
blos ha habido motín, con incendio do fielatos, casillas 
do guardas, etc., etc.

Pero es lo que ellos dicen: ¿qué importa la cuestión de 
Consumos mientras al pueblo no se le consuma la pa­
ciencia?

Unos cuantos muertos y heridos no merecen la pena de 
que nos consumamos la sangre.

El Resumen, en un artículo titulado «Uuorra ó Paz*, 
dice que si las plumas que escribieron los manifiestos de 
Manzanares y de Cádiz no se hubieran embotado firman­
do nóminas, tendrían motivo para escribirlos más duros.

Pues en casa tiene el colega la de Romero Robledo,

Íue firmó ol manifiesto de la Junta revolucionaría de 
ludrid, para cuando guste emplearla; si es ton fuerte 

que no se ha gastado ya.
Porque cuidado si ba suscrito nóminas.

El nuevo .Nuncio ha llamado Soberano al Papa, en la 
recepción de Palacio.

Aunque el Gobierno español no reconoce en Italia más 
rey que Humberto I ,  no me extraña esta soberanía 
panal.

No hay soberano que tenga una lista civil semejante á 
la que, gruidos al fanatismo y la imbecilidad, le están 
haciendo frailes y beatas con motivo de sus bodas.

Si no lo os lie Italia, lo es sin duda de los bolsillos, que 
es preferible.

El Mundo asegura que en la nueva legislatura sul- 
drán los proyectos del Jurado, el t'ódigo Penal, el ma­
trimonio civil, la reforma municipal, las autorizaciones 
para Cuba, el proyecto de dehesas boyales, los nuevos 
tratados de comercio, la reforma electoral de las Anti­
llas, y...

Los ministros. Se comprende, aunque eso no lo dice, 
porque las reformas no pueden salir sin ellos.

Lo que no dice el periódico martista, es por dónde sal­
drá todo.

Nada menos que tres destinos, incompatibles entre sí, 
desempeña un prójimo de la Junla do Primera Enseñan­
za do Sevilla.

Por supuesto, que no cobra más que tres sueldos.
El procedimiento es antiguo. Lo inventaron los mo­

nárquicos en desprestigio de las sanguijuelas, creando

De un periódico reformista:
- El Trono ha demostrado suficientemente que no es 

obstáculo para nada; pues, por no serlo, no lo es ni aun 
para lo malos.

Comprendemos uhora por qué los correligionarios del 
colega cantan las alabanzas del Trono y esperan que le- 
otorgue el poder.

¡Valiente confesión de fe monárquica la del órgano 
del general López!

Acerca de si so tira ó no á formar una situación sobre 
la base Martes, dice su órgano:

“No sabemos si so tira á oso. Pero, en todo caso, más 
vaio que so tire á eso, que no que so tire á tirarlo todo 
por la ventanas.

Tirando á lo primero, puede tirarse á la vez á lo se­
gundo.

D. Amadeo de 8aboya puede certificar y atestiguarlo 
en caso de dudu.

Los que dicen que López Domínguez no va á ninguna 
parte, padecen una equivocación.

lia ido á Palacio, tal vez á repetir las advertencias que 
hizo hace poco en el Casino reformista. Pero, si así fué. 
se le olvidnron en el cumino.

Los jardines de la Plaza de Oriente no son á propósito 
para evocar recuerdos de Alcolea.

Un periódico francés dice que las potencias europea- 
deben confiar á España la guarda del Canal de Suez.

Sin duda no tiene en cuenta que pueden volver al po­
der los conservadores.

Sabiendo, por lo de las Carolinas, eómo guardan lo 
propio, pueden calcular cómo guardarían lo ajeno.

El mejor día se lo apropiaba un cañonero prusiano.

Los generales Pando y Dabán ingresaron en el partido 
conservador.

Sus espadas no le serán muy útiles: para las batalla* 
que libra la chusma conservadora, bastan los sables do 
los polizontes y los bastones de los racimos de horca.

Siempre se baten con indefensos.

Díeese que el general Primo de Rivera será pronto ele­
vado á un puesto distinguido.

Pues que lo pongan muy alto, para que no lo alcance 
Cassola.

OBRA NUEVAB I B L I O T E C A  DE E L  MOTÍN 
MORAL JESUÍ TI CA

ó sim

C O N T R O V E R S IA S  D E L  S A N T O  S A C R A M E N T O  D E L  M A T R IM O N IO
HU A U T O R

TOMAS SÁNCHEZ ( E L  CORDOBÉS)

D e ¡a Sociedad de Jemin 

T r a d u c c i ó n  d e l  l a t í n .

Véndese al precio de cinco pesetas.
Los suscriptorcs á El Motín la recibirán con el 25 

por 100 de rebaja.

AI> Y HUTE.XCIA

H em os p u es to  ya á la v en ta  e l lib ro  qu e  c o n ­
tie n e  El. TESTAMENTO d e l c u ra  M eslie r, a u to r  de 
la  cé le b re  o b ra  1)108 ANTE EL Sentido COMÚN, p re ­
ced ido  de la  co rre sp o n d e n c ia  qu e  so s tu v ie ro n  
V o lta ire  y D 'A le m b e rt en  elog io  de l lib ro  y  de 
s u  au to r.

A  con tinuac ión  va la  cu rio sa  y g rac io sís im a 
o b ra  E n s a y o  s o r b e  l a  H i s t o r i a  N a t u r a l  d e  a l g u ­
n a s  e s p e c i e s  d e  M o n j e s .

P re c io  de l lib ro : dos pesetas.
L o s su sc rip to re s  d irec to s  á  El. Motín la re c ib i­

rá n  con la re b a ja  del 15  p o r 10 0 .

LIBRO NUEVO

A caba de p o n erse  á la  v en ta  un  e leg a n te  tom o 
de 240 p ág in as, titu la d o  C a n t e s  FLAM ENCOS (c o ­
lección esco g id a ), d onde  h em o s recop ilado  lo 
m e jo r de cu a n to  ha p ro d u cid o  la  M usa popu la r, 
ta n to  en  - S o le a re s - , com o en  - S egu iriyas g i­
ta n a s - ,  com o en  - C op las f la m e n c a s- , com o en 
-S e rra n a s  -, com o en  - C a n ta re s  ", p ro p iam en te  
d ichos.

T a n to  p o r su  con ten ido , com o p o r su  a r tís tic a  
c u b ie rta , su  e sm erad a  im p re s ió n  y su  b u en  p a ­
pel, es su p e rio r  á cu a n to  en  s u  c la se  se ha p u ­
blicado.

A p esa r  de e s to , só lo  c o s ta rá  3  p e se ta s , rec i­
b iéndolo  los su sc rip to re s  d irec to s  á El. Motín con 
el 25 p o r too de reba ja .
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